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LIBERTAD DE EXPRESION DE LOS DOCENTES EN LA ESCUELA.  

 

 

“Si la libertad significa algo, será sobre todo el 

derecho a decirle a la gente aquello que no 

quieren oír.” 

ORWELL, George 

 

 

La libertad de expresión, que se consolida como un derecho vital de los seres 

humanos, es la que nos permite mostrar nuestras personalidades en la manera 

que queramos siempre y cuando no atente contra los demás seres humanos, 

además “nos deja expresar pensamientos, ideas o creencias a través de la 

palabra ya sea escrita u oral” (Olascoaga Pritsch, 2009). Durante el desarrollo 

del libro “El olvido que seremos” de Héctor Abad Faciolince, notamos que se 

propende por frenar la libertad de expresión del padre del escritor, quien era 

docente universitario, ya que las directivas consideraban que estaba yendo en 

contra de las ideologías que existían en el alma mater. Teniendo en cuenta lo 

anterior, por medio de este ensayo pretendo mostrar la importancia que tiene la 

libertad de expresión por parte de los docentes en el aula de clase.  

En primer lugar, considero que un docente no es solamente una máquina que 

carga conocimiento sino que es gracias a este, el cual ha adquirido durante toda 

su vida académica, que puede ser capaz de opinar y pensar más allá de lo 

superficial que se puede observar de los asuntos que afectan a la sociedad de 

un país. Asimismo esto le permite construir ideas que puedan ayudar a suplir 

distintos problemas que no propician un desarrollo constante de dicha sociedad, 

sin embargo no siempre se les permite hacerlo.  

Para ilustra, se toma como ejemplo una situación que se encuentra “El olvido 

que seremos”, que los directivos de la universidad donde trabajaba el doctor 

Faciolince, vulneraban su derecho a la libertad de expresión; que según 

(Olascoaga Pritsch, 2009)“se considera como un derecho social pues involucra 

al individuo en sí mismo y a su vez al conjunto de la sociedad”; pues estos 

deseaban frenar al profesor para no permitirle que difundiera su pensamiento en 

sus estudiantes. 

Aunque nuestros pensamientos como docentes lleguen a veces a afectar las 

ideologías del plantel educativo en el que laboramos, considero que si nuestros 

estudiantes ven que actuamos de manera reflexiva ante las distintas situaciones 

que se presentan a nuestro alrededor, esto los ayudará a que traten de 

comprender el mundo que los rodea cada vez de manera más crítica siempre 



tratando de entender el porqué de estas situaciones y la necesidad que algunas 

llegan a tener para obtener un cambio.  

En segundo lugar, concuerdo con (Soriano, 1990) cuando dice que “no es posible 

la libertad de expresión sin la libertad de pensamiento y la libertad de expresión 

no es sino la manifestación externa de lo que antes se ha pensado en un 

ambiente de libertad”, porque pienso que es relevante expresar esos 

pensamientos que se nos vienen a la cabeza en momentos de paz, “libertad” 

puesto que gracias a estos, podemos llegar a producir grandes cambios tanto en 

nuestra vida personal como en nuestra vida profesional.  

Particularmente, es notable cuando el profesor Faciolince recibe la carta del 

decano de la facultad a la cual pertenece, en la que se demuestra el alcance que 

tienen los pensamientos que el docente fue capaz de expresar libremente a sus 

estudiantes tanto así que se creó un movimiento en aras de ayudar para mejorar 

las condiciones de vida de muchos ciudadanos de Medellín.  

Para concluir, indudablemente todos los docentes deben hacer lo posible para 

no permitir que sus ideas sean desechadas, y para hacerlo no es necesario 

recurrir a la falta de respeto sino que para ello es imprescindible tener la 

capacidad de comunicarse con coherencia para que de esta manera sus ideas 

sean bien aceptadas y reciben el total apoyo de aquellos que pueden trabajar 

para que estas pasen de lo subjetivo a lo real por medio de un camino lo 

suficientemente conveniente.  
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